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Tendencias agrarias mundia les en
e l s ig l o XX I : impactos ( II )
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omo recordará el lector, la primera
parte de la ponencia de Alex F. Mc
Calla versaba sobre los tres desafíos
para la agricultura mundial en el siglo
XXI: la seguridad alimentaria global,

la reducción de la pobreza y la gestión sosteni-
ble de los recursos naturales.

YI. ^CÓmo impactarán en la
agricultura las lentlencias globales?

Son desafíos que intimidan de verdad y
será necesario enfrentarlos en un entorno
global ampliamente diferente. Dadas las ten-
dencias globales reseñadas en el artículo pu-
blicado en el número anterior, ^cuáles son
los impactos específicos probables en el sis-
tema alimentario global? Permítanme empe-
zar con algunos impactos genéricos amplios
y después pasar específicamente a los im-
pactos en la estructura de la agricultura y del
complejo agroindustrial, que circunda el sis-
tema de producción.

1. Impactos genéricos
• EI papel del gobierno será significativa-

mente diferente y probablemente menor. Los
mercados jugarán un papel mucho mayor,
como lo harán los ciudada-
nos a nivel regional y local.
Esto Ilevará a un comercio
más libre, interna e interna-
cionalmente, tanto en insu-
mos como en productos.
Llevará a menor gasto en
subvenciones a los insu-
mos, apoyo a los precios,
subvenciones a la exporta-
ción e investigación del sec-
tor público.

• La revolución de la bio-
logía molecular y su aplica-
ción mediante la biotecnolo-
gía, unida a cambios en los
derechos de propiedad inte-
lectual, ha propiciado au-
mentos masivos en la inver-
sión en investigación del
sector privado y en ciencia
de la propiedad. Hasta aho-
ra, el foco ha estado princi-
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palmente en los países desarrollados. No está
claro cuánto se extenderá a los países en de-
sarrollo.

• La globalización y la revolución de la in-
formación significa que la ciencia y la tecnolo-
gía son verdaderamente globales y, por tanto,
las estrategias nacionales de ciencia agraria
son cada vez menos viables. EI capital huma-
no, los dólares para inversión y el conocimien-
to científico son fungibles globalmente. Ello

quiere decir que, o bien un país forma parte del
sistema de conocimiento global, o se queda
en el camino.

2. Impactos sobre la estructura de la agricul-
tura.

Pero la agricultura a lo largo y ancho del
mundo es muy heterogénea, de manera que
es difícil generalizar sobre la conformación de
la agricultura y las agroindustrias en el siglo
XXI. De modo que permítanme intentar algu-
nas simplificaciones. Hayami y Ruttan, en su
libro que abrió el camino, argumentaron que el
cambio tecnológico dirige la forma de la agri-
cultura y que el cambio tecnológico es inducido
por las dotaciones de recursos relativos del
país. Si un país tiene mucha tierra y pocos ha-
bitantes requiere tecnología de ahorro de
mano de obra, como ocurrió con la mecaniza-
ción en Estados Unidos. Los países que tienen
poca tierra y mucha mano de obra (por ejem-
plo, Japón) tienden a desarrollar tecnologías
que valoricen la tierra, es decir, que incremen-
ten los rendimientos, esto es, biológica y quí-
mica. EI resultado es una estructura bastante
diferente de la agricultura. La tecnología me-
cánica aumenta la escala y conduce a una agri-
cultura extensiva a gran escala, mientras que

La agricultura incorpora cada vez más avances tecnológlcos, Incluldo el satéllte (Racal LandStar).

la tecnología biológica es
neutra en relación a la esca-
la y conduce a una agricultu-
ra intensiva a pequeña esca-
la.

Permítanme revisar bre-
vemente cómo puede jugar
esta hipótesis en el futuro,
apoyándome en las fuerzas
que dieron forma a la agri-
cultura et7 el pasado. Bási-
camente, contemplaré dos
tipos de sistemas agrarios:
aquéllos ricos en tierra y po-
bres en mano de obra, las
áreas de expansión agraria
en los siglo XVIII y XIX: Amé-
rica del Norte, la parte Sur
de Sudamérica, África del
Sur y Australia, así como
muchos de los países de la
antigua Unión Soviética. Las
Ilamaré áreas de expansión
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de tierra. EI segundo grupo lo constituyen paí-
ses en los que el ratio mano de obra/tierra es
alto: Europa, Japón, China e India, así como
muchos de los países pobres en desarrollo en
América Latina, Asia y algunos de África. Los
Ilamo áreas de intensificación agraria.

Mi aportación es que la secuencia de
adopción de tecnologías mecánica, biológica y
química, en el siglo XX, explica mucho con res-
pecto a por qué la agricultura mundial es hoy
como es. Permítanme probar mi punto de vista
analizando tres sistemas agrarios diferen-
tes. Primero, las áreas de nuevos asenta-
mientos; segundo, las viejas áreas de asen-
tamiento de Europa y Asia; y, tercero, los ac-
tuales países en desarrollo.

a) Areas de agricultura extensiva
Estas áreas adoptaron primero la tecno-

logía mecánica de ahorro de mano de obra
y aumento de escala. Como sugiere la hipó-
tesis de innovación inducida de Hayami y
Ruttan, los agricultores buscaron el cambio
técnico para reemplazar el factor de produc-
ción más escaso y caro, la mano de obra.
Los tractores reemplazaron a los caballos
en los primeros treinta años del siglo XX, li-
berando millones de acres que previamente
producían piensos para los caballos, sien-
do utilizados para producir alimentos.

La siguiente tecnología adoptada fue la
biológica. Esto supuso a la vez mejores va-
riedades y mejor agronomía. La tecnología

Y la pregunta para el futuro es ^dónde irán
estas agriculturas? Primero, evolucionarán a
partir de su estado actual. Así, continuarán
siendo bimodales, con un número cada vez
menor de grandes explotaciones, obteniendo
la mayor parte de la producción. Sin embargo,
ahora está claro que algunos de los sistemas
agrarios que utilizan niveles elevados de pro-
ductos químicos pueden no ser sostenibles,
dadas las preocupaciones crecientes en rela-
ción al medio ambiente y el aumento de la

Mercado tradicional en un pueblo de China.

Consejo Nacional de Biotecnología Agraria,
que ve a la agricultura estadounidense susti-
tuyendo parcialmente a la industria del petró-
leo mediante la producción de combustibles
de origen biológico, productos químicos e in-
dustriales. Aunque es improbable que ésto
ocurra pronto, existe claramente un potencial
inmenso para que la biología molecular permi-
ta a la agricultura producir más que alimentos.

b) Areas de agricultura intensiva
• Europa y el Norte de Asia.

Las áreas largamente colonizadas de
Europa, Japón y China se caracterizaron his-
tóricamente bien por latifundios y pequeñas
parcelas en aparcería, bien por pequeñas
explotaciones familiares. EI tamaño de las
explotaciones se iba reduciendo, en vez de
aumentar, debido a las leyes de herencia.
Si Hayami y Ruttan tienen razón, en este
medio, en el cual la tierra es el recurso es-
caso, se esperaría que se hubiesen centra-
do primero en la tecnologa de aumento de
rendimientos.

En realidad, parece claro que, tanto en
Europa, como en Asia, las innovaciones bio-
lógica y química precedieron a la tecnología
mecánica. Dado que ambas tecnologías
son neutras desde el punto de vista de la
escala, aunque específicas desde el de los
productos, las pequeñas explotaciones ten-
dieron a especializarse. La tecnología me-
cánica Ilegó mucho más tarde. En algunos

química fue un fenómeno posterior a la II Gue-
rra Mundial y, con su aplicación, los rendi-
mientos aumentaron vertiginosamente. Los
rendimientos del maíz en el Ilamado cinturón
del maíz de Estados Unidos se han multiplica-
do por más de cuatro en el período posterior a
la II Guerra Mundial. Pero toda esa tecnología
biológica y química se introdujo en una agricul-
tura a gran escala, que ya estaba mecanizada
y que se estaba haciendo más y más especia-
lizada. EI resultado es que hoy, en la mayoría
de estas áreas de nuevos asentamientos, se
ha desarrollado una agricultura bimodal, con
un número cada vez menor de grandes explo-
taciones que obtienen una parte creciente de
la producción, mientras un número mucho ma-
yor de agricultores pequeños y a tiempo parcial
producen una parte decreciente. Este fenóme-
no es más pronunciado en Estados Unidos,
con menos de 300.000 agricultores (de un to-
tal de 1,9 millones) consiguiendo más de 80%
de la producción. Los 1,6 millones restantes
producen menos del 20%. La agricultura mixta
ha desaparecido esencialmente y empresas
muy a gran escala, dedicadas a productos es-
pecíficos, dominan tanto los sectores de culti-
vos como los ganaderos. Tendencias similares
están sucediendo en Canadá, Argentina y Aus-
tralia.

competencia por los recursos de tierra y agua.
Como puso en evidencia la revolución del no la-
boreo en Estados Unidos, Canadá, Argentina y
Australia, las prácticas cambiarán para ser
más respetuosas con el medio ambiente. Por
tanto, no preveo un crecimiento continuado en
la escala de los productores de cultivos ara-
bles.

Veo, no obstante, direcciones difíciles en
la producción de ganado y frutas y hortalizas
especializadas. La industria avícola está ya al-
tamente concentrada y virtualmente integrada
en todo el mundo. Lo mismo está ocurriendo
en la industria del porcino y puede suceder en
vacuno de carne. La agricultura bajo contrato
caracteriza la industria de cultivos especializa-
dos.

Estas tendencias continuarán y se exten-
derán globalmente a medida que la Ilamada
"agricultura de diseño" se hace más común.
Con ésto quiero referirme a que se pagará a
los productores para suministrar productos
con requisitos precisos y específicos del con-
sumidor. Esto probablemente se extenderá
también a Europa y a otros países de renta ele-
vada. Ello será posible y progresivamente más
fácil gracias a la biotecnología.

Una visión extrema de la agricultura de los
países desarrollados es la presentada por el

casos, la adopción de tecnología mecánica a
gran escala ha producido una agricultura simi-
lar a la de Estados Unidos, como en las Ilanu-
ras de París y el centro de Inglaterra. Pero, en
la mayoría de los casos, se ha introducido tec-
nología mecánica a pequeña escala adaptada
a la de la agricultura. EI resultado es que la
agricultura en esas áreas, al principio del siglo
XXI, parece muy diferente a la de Estados Uni-
dos. Es, todavía, relativamente a pequeña es-
cala, altamente intensiva en insumos quími-
cos y tendente a una mayor especialización al
nivel de la explotación.

La cuestión para el siglo XXI es cómo evo-
lucionará. ^La agricultura europea, coreana,
japonesa y del Norte de la India llegarán a ser
como la norteamericana o evolucionarán por
un camino diferente? Mi razonamiento es que
no serán como la agricultura de Estados Uni-
dos, porque el poder relativo de las fuerzas ex-
ternas frente a las internas se ha desplazado
sustancialmente en el último tercio de siglo, y
continuará desplazándose en el próximo siglo,
de manera que factores externos, como las
preocupaciones por el medio ambiente y los
recursos naturales, conformarán la agricultura
más que las tecnologías endógenas y las polí-
ticas sectoriales específicas. Más aún, las
preocupaciones crecientes sobre la conserva-
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ción del paisaje rural ralentizarán el aumento
de la escala.

• Los países actualmente en desarrollo.
Estas áreas se segmentaron inicialmente

en sectores de plantación y de subsistencia.
Los primeros fueron en la dirección de las
áreas de tierra extensivas, con gran énfasis en
la escala y la mecanización para ahorro de
mano de obra. EI sector de subsistencia se vió
ampliamente dejado de lado por el cambio téc-
nico hasta después de la independencia (años
1950 y 1960). Los intentos tempranos para
mejorar la productividad incluyeron intentos
para transferir la tecnología y el conocimiento
que se aplicaban entonces en los países de-
sarrollados. Donde prevalecían las condicio-
nes apropiadas se adoptó la nueva tecnología,
tal como fue el caso para el arroz y el trigo se-
mienanos. Estas nuevas variedades respon-
dían a los fertilizantes y eran, portanto, de alto
rendimiento, pero requerían una buena ges-
tión del agua, buena agronomía y control sofis-
ticado de las plagas. Se adoptaron en tierras
bien regadas, áreas favorecidas, y son el ma-
terial de la Revolución Verde.

Pero la agricultura de la mayor parte del
resto de los países en desarrollo, particular-
mente en áreas menos favorecidas ecológica-
mente, está todavía por experimentar con ple-
nitud cualquiera de estas revoluciones técni-
cas: mecánica, biológica y química. Su agri-
cultura sigue siendo similar a la que existía
en el siglo XVIII y antes. ^Adónde irán en el si-
glo XXI? Creo que en las áreas de densidad de
población alta será crucial fomentar sistemas
a pequeña escala, diversificados, e intensivos
en mano de obra. Esto pasará, tanto por los
objetivos de pobreza, como por el paradigma
de gestión de recursos naturales. EI gran pun-
to de interrogación es cómo evolucionará la
agricultura subsahariana en aquellos países
con recursos sustanciales de tierra. Confie-
mos en que será más en la dirección de Euro-
pa que en la de América del Norte.

c) EI sector agroindustrial
• La industria de suministro de insumos.
Permítanme, a continuación, unas pala-

bras sobre el sector agroindustrial, que crece
a medida que se intensifica la agricultura.

La industria de insumos agrarios más pre-
coz fue la de maquinaria agraria. Se desarrolló
primero en Estados Unidos, lo que no es sor-
prendente. Se caracterizó por invenciones: el
arado, la segadora, la agavilladora, la cose-
chadora, el tractor, todas ellas protegidas por
patentes. La inversión en innovación podía re-
cuperarse. EI negocio de maquinaria agraria
está sujeto a economías de escala en la fabri-
cación y ha pasado de centenares de peque-
ñas empresas que producían líneas limitadas,
a unas pocas multinacionales que producen lí-

neas amplias.
Los suministros de insumos biológicos,

principalmente semillas, los proporcionaron
generalmente empresas pequeñas, regiona-
les o nacionales, especializadas por produc-
tos. Utilizaron las variedades obtenidas por or-
ganizaciones de investigación del sector públi-
co y fueron básicamente reproductores y dis-
tribuidores de semillas.

Esta estructura varió rápidamente con el
cambio tecnológico. EI maíz híbrido exigía com-
pras de semillas cada año y, por lo tanto, los
costes de investigación y desarrollo podían re-
cuperarse con el tiempo. La ley de protección
varietal de plantas de Estados Unidos, en los
años setenta, extendió la protección de las pa-
tentes a la producción de semillas no híbridas.
Esto ha conducido a una consolidación muy rá-
pida de las empresas a nivel nacional y, con el
advenimiento de la biotecnología, la interna-
cionalización y concentración de los negocios
de semillas y productos químicos está ocu-
rriendo rápidamente.

La producción de abonos (especialmente
nitrógeno) y pesticidas es frecuentemente un
subproducto de la industria del petróleo, que
es generalmente global y altamente concen-
trada.

Así, al final del siglo XX, las industrias de
suministros de insumos están siendo domina-
das por un número cada vez menor de empre-
sas multinacionales muy grandes. No veo nin-
guna razón particular para que esta tendencia
no continúe, aunque con consecuencias in-
ciertas para los países en desarrollo, que pue-
den quedarse atrás.

• Las empresas de transformación y co-
mercialización.

En este punto, sólo un resumen rápido. A
medida que una sociedad se desplaza desde
ser predominantemente agraria de subsisten-
cia hacia una sociedad industrial y de servi-
cios, los hábitos de consumo de alimentos y la
dieta cambian. EI trabajo manual se reemplaza
por máquinas, la gente deja la agricultura, las
ciudades crecen y las rentas aumentan. Las in-
dustrias de transformación y distribución de

alimentos se guían por estas variables, así
como por los mercados y las tecnologías cam-
biantes: enlatado, deshidratación, alimentos
congelados, envíos refrigerados, conservan-
tes químicos y agentes de maduración. Del
lado de la comercialización, el primer desarro-
Ilo fue el de los mercados globales para cerea-
les y oleginosas, que Ilevó a las empresas mul-
tinacionales, que se han concentrado más con
el tiempo. En otras líneas de alimentación, el
enfoque preferido por muchas compañías fue
la inversión directa en el extranjero, en vez del
comercio, para poder actuar desde dentro en
mercados domésticos protegidos. Esto creó
conglomerados globales con muchas filiales
domésticas.

Estas tendencias se han acelerado en los
países desarrollados a medida que la opulen-
cia, la urbanización y la igualdad de sexos en el
trabajo han cambiado significativamente la na-
turaleza y diversidad de las demandas de ali-
mentos en el mercado.

En conjunto, las agroindustrias que rodean
el sector de producción agraria han crecido en
importancia relativa respecto al sector de pro-
ducción en los países desarrollados; están ge-
neralmente concentradas (es decir, son gran-
des) y su alcance es frecuentemente multina-
cional (si no global).

En los países en desarrollo la industria de
suministro de insumos es una mezcla de pro-
veedores gubernamentales, pequeños empre-
sarios y representantes domésticos de las em-
presas multinacionales. La cadena de comer-
cialización de alimentos todavía se caracteri-
za, en muchos países, por comercializadores
gubernamentales o paraestatales de produc-
tos básicos, y por muchos vendedores locales
a pequeña escala de frutas, hortalizas y carne.
Excepto en la producción avícola en Asia, la in-
tegración vertical todavía no es una caracterís-
tica.

La pregunta para el futuro es ^cómo actua-
rá el sector de agronegocios? En parte, estará
influenciado por lo que ocurra en el sector de
producción y en el sistema alimentario global.

VII. Comt^[^I^riós ^nales

Este cuento ha durado demasiado, aunque
todavía hay muchas más cosas que podrían
decirse. Sin embargo, permítanme que intente
concluir.

La agricultura en el siglo XXI evolucionará
desde donde acabó el siglo XX: no se invertirá
ninguna tendencia importante. Pero en el futu-
ro éstas serán modificadas por nuevas direc-
trices externas e internas.

•Directrices internas.
La biología molecular tendrá un impacto

enorme, pero actuará primero en los países ri-

24/Vida rural/15 de abril 1999



^

in _or^m^

cos, aumentando potencialmente la distancia
entre ricos y pobres. Ello será así por la ascen-
sión de la ciencia de propiedad. EI desafío glo-
bal consiste en poner los frutos de la biología
molecular a disposición del mundo en desa-
rrollo. Pero el cambio tecnológico continuará
siendo un conductor interno importante.

EI otro conductor interno será la política.
Aquí las reducciones de la intervención inter-
na, tanto en términos de impuestos como de
subvenciones, esperamos que continuarán,
nivelando el terreno dejuego. La liberalización
comercial continuará en la dirección de un
mercado auténticamente global. Los países
podrán especializarse en las cosas que hacen
bien y comerciar para los otros productos. Así,
la seguridad alimentaria para un país y para el
mundo será verdaderamente un asunto inter-
nacional.

• Directrices externas.
Los conductores externos serán las preo-

cupaciones cada vez mayores sobre el medio
ambiente y la degradación de los recursos na-
turales, tanto nacional como internacional-
mente. Estas preocupaciones desplazarán las
políticas nacionales lejos del fomento del uso
indiscriminado de productos químicos y otras

^les^le sirmhre, SANL^EI sihnifica la mejru tecnulo^Yía

,,., ^„e^i^, i^^^t,^.

L;r cunrínua invesrigacirín cn cl cam^u recn<,Irí^*icu

nus E^crn^ite ^lar siem}^re unn resE,uesta efic^)z y pun-

rual ^r tu^1o, I^„ Eiruhlcmas de nuestrr^ sector.

La ^isistencia téalica y ^le p^utventa, siempre punta)

lR [Ullllti IUS Cc1Ill^^ORCt1tE.5 Ú e tlUf:5trn5 n1tll^uillBS f'S U q

}^unt^^ ^Irl yuc nr^s scntiux^s rxKullasus en nuestru tra-

hajr^. Nuestr^r presenci,t, es útil }^ara ^arantizarles la

realizacir^n del cusech^)^lo en el tiempr^ y forma más

cr^nvenienrc, cun un .altu rerniimienr^^ el la

calida^i ^1c1 E^ro^luctu. SAN[lEl es, desde siempre

sinúnim^^ rie calida^l, cahaci^ja^j y contianzr^, es el

punrr^ exactr^ .1e rett rencia cn el mercatu.

.,2;2 •••'==SŜ.;:;. ^ O ^^ C .
''Si=^ '''^ ...r^ ^^ 7^^^

fMC Fo^d^l^^ch
)IVISIONE MACCHWE ACSRICOLE

prácticas agrarias descorazonadoras, que pro-
ducen economías externas negativas. Las
convenciones internacionales (por ejemplo,
Biodiversidad, Cambio climático, Desertiza-
ción), tendrán mayor fuerza.

Las preocupaciones globales sobre la de-
sigualdad, seguridad y justicia llevarán a una
mayor atención al desarrollo agrario como he-
rramienta de reducción de la pobreza.

En conjunto, mi versión es la de un mundo
más seguro de su alimentación, tanto porque
las necesidades de abastecimiento pueden
cubrirse, como porque la reducción de la po-
breza rural mejorará el acceso a la alimenta-
ción y mejorará también la gestión de los re-
cursos naturales. Mi visión se hará realidad si
ponemos en práctica la inversión pública, las
políticas y las instituciones que acometan los
tres desafíos cruciales que subrayé al princi-
pio, en el artículo anterior. n
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